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Las sociedades occidentales han visto, durante el último cuarto de siglo,
cómo desaparecían muchos obstáculos económicos y geográficos que impe-
dían el acceso a la escuela y a la Universidad. Al mismo tiempo ha aumenta-
do uniformemente la demanda de educación debido al éxito del anterior mo-
vimiento de educación masiva, que ha dado por resultado una ola de crecien-
te expectación entre los jóvenes menos privilegiados. La creciente demanda
por parte de los grupos minoritarios, subculturas, mujeres y grupos étnicos
de una justa participación y de una voz representativa en la distribución de
las recompensas económicas y de tiempo libre ha tenido impacto en los
servicios educacionales disponibles. A menudo, la insatisfacción frente al sis-
tema tradicional d eeducación ha dado por resultado la expansión de oportu-
nidades no formales para aprender e incluso el reconocimiento explícito de la
enseñanza informal.

Las pasadas décadas de investigación y desarrollo educativo en los paí-
ses occidentales industrializados han llevado a la cumbre los esfuerzos diri-
gidos a la obtención de una igualdad de oportunidades en educación. Desde
los inicios de la educación masiva, surgieron controversias sobre los resulta-
dos de la igualdad educativa y los términos actuales «mastery learning», «com-
pensatory educacion», «affirmative action», el «fairness principie» y simila-
res apelaciones y énfasis han hecho que sea cada vez más difícil tomar deci-
siones en materia de educación.

La recesión económica durante esta década ha dado como resultado el
desempleo y la escasez de puestos de trabajo, moneda corriente en las socie-
dades occidentales. El mercado de trabajo ha elevado el nivel de requisitos
necesarios para trabajar incluso en tareas menores. La inseguridad económica
y el malestar metafísico han tenido efectos sobre la educación formal e in-
formal. Los grupos minoritarios en Europa occidental y en América del
Norte no se pacifican ya por esfuerzos simbólicos de aumentar su represen-
tatividad en el sistema educativo de acuerdo con su presencia física real en
la sociedad en su conjunto.

Las características señaladas anteriormente sobre las sociedades moder-
nas no son aplicables a una sola nación. Al volverse más pequeño el mundo,
al compartirse los desarrollos económicos y culturales y al tener impacto
internacional la educación de masas, se han combinado esos factores para
hacer que los problemas nacionales tengan alcance internacional. Más que
en ningún otro momento en la historia de la humanidad, es evidente la
oportunidad de aprender unos de otros, y la necesidad de compartir los co-
nocimientos es más urgente que en cualquier otro momento anterior en el
pasado. La plétora de inseguridades y fracasos de las innovaciones educati-
vas va emparejada con una explosión de metodologías de investigación dis-
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ponibles para la igualdad de oportunidades en la enseñanza. Sin embargo,
sigue habiendo obstáculos dentro de países y entre países que hacen nece-
sario el intercambio, la ayuda y la discusión. Al recortarse los subsidios
a la investigación pedagógica, a menudo se ha provocado un mayor aisla-
miento; los estilos de investigación con un lenguaje particular han hecho
necesaria la comunicación; y la creciente demanda por parte de los clientes
y proveedores de servicios educacionales ha abreviado el tiempo disponi-
ble para la reflexión y la comparación. Por eso se confía en que la siguiente
discusión y bibliografía anexa pueda ser útil para aquellos que son res-
ponsables de la toma de decisiones en la educación, ya que se refieren a la
igualdad de oportunidades en la misma.

ADVERTENCIA

Antes de que analice e informe sobre la investigación efectuada en varios
países industrializados occidentales en el terreno de la igualdad de oportu-
nidades en educación, es importante aludir a una advertencia útil. La lite-
ratura sobre cambio de la educación está plagada de ejemplos de fallidos
intentos de copiar de otros países. La subdisciplina de educación comparada
en particular, contiene infinidad de ejemplos de desafortunados trasplantes de
una cultura a otra que —si es que alguna vez tomaron raíces— enfermaron y
murieron. El libro de Brickman (16) proporciona una colección de informes
sobre la copia de modelos educativos con o sin éxito que es particularmente
instructiva. Towarde a Science of Ccmparative Education (28), de Noah y
Eckstein, puede utilizarse para evitar algunos escollos de la imitación indis-
criminada.

La chatarra de tecnología educacional que no era vendible en el país de
origen ha encontrado consumidores crédulos en otros países en demasiadas
ocasiones para enumerarlas. Otra fuente de insidiosa presión sobre las auto-
ridades educativas de un país que busquen ayuda del exterior acecha en las hor-
das de académicos ansiosos de obtener dinero para viaje y gastos para probar
sus ideas en los fértiles laboratorios del Tercer Mundo. Finalmente, aunque
no de menor importancia, está el hecho de que a menudo se utilizan las
inversiones en educación para fines políticos, para ganar favores o saldar
deudas. Resumiendo, la imitación de «buenas» prácticas educativas es un
asunto extremadamente arriesgado.

También es válida la otra cara de la moneda. Aquello que ha resultado tri-
vial o negativo en un país puede muy bien ser interesante y beneficioso en otro
país. Un ejemplo puede aclarar este punto. Los hallazgos de Jencks (22),
según los cuales el efecto de la escolaridad en los Estados Unidos tiene poco
alcance sobre el éxito de los discentes en el mundo del trabajo, no valen para
nada en un país del Tercer Mundo.

No es ningún secreto entre los investigadores de que el trabajo ejecutado
en el campo de la educación abarca algunos de los datos menos fidedignos.
Los elementos habituales en la investigación profunda, tales como validez,
fiabilidad y posibilidad de reproducción, son demasiado a menudo descuida-
dos, disimulados u olvidados. De modo que pueden hacerse las siguientes
preguntas cuando se leen los informes sobre investigación:

1. ¿Se trata de una información verídica?
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2. ¿Han sido interpretados correctamente los resultados?
3. ¿Se ha hecho algún intento de repetir el estudio?

En otra parte (4) he dado varios ejemplos de errores cometidos sola-
mente en la categoría de causa-efecto. Es cierto, por ejemplo, que Cole-
man (9) encontró una correlación positiva entre la presencia de una aspira-
dora en el hogar de unos niños de clase baja y su éxito en el colegio. Sin
embargo, es dudoso que una mayor distribución de aspiradoras en los ho-
gares de la clase baja diera por resultado mejores resuLados en las escuelas
interesadas.

Tras estas notas previas, vamos a enfocar el problema y buscar defini-
ciones de algunos de los términos y conceptos de más frecuente uso.

ENFOQUE (*)

El tema «Investigación sobre igualdad de oportunidades en Educación»
abarca un amplio territorio, y algunos términos han adquirido un uso bas-
tante corriente entre los investigadores de este tema. Deben delimitarse
territorios y definirse los términos. La sección anterior de este artículo ha
tratado brevemente de «investigación», de modo que ahora vamos a con-
siderar el término «igualdad». Una analogía puede servir para ilustrar al-
gunos aspectos del término. La analogía es la de una carrera pedestre. De
dos corredores, aquel que sólo tenga una pierna no tiene las mismas pro-
babilidades de ganar la carrera. En la jerga educacional una solución a esta
situación de desigualdad sería la de dar al corredor de una sola pierna una
«salida en cabeza» o una compensación por su hándicap. Este tipo de in-
tervención puede proporcionar al corredor con desventaja una oportunidad
«justa» en una carrera artificialmente estructurada, pero en otras carreras
seguiría siendo el último. El «Programa Salida en Cabeza», en los Estados Uni-
dos, tropezó con el mismo éxito, es decir, el corredor de dos piernas rápida-
mente pasa delante.

Otra posible medida sería la de impedir a los corredores de dos piernas
el competir. Esto tiene la ventaja social de elevar el porcentaje de corredo-
res de una sola pierna que ganen carreras, pero, en algunos aspectos, esto
es ilegal. El sistema de cupos o cuotas para minorías es la analogía educacio-
nal y queda esbozado en el ejemplo de la controversia reciente de «Bakke
Versus the Regents of the Univerhity of California».

Otro modo de solucionar el problema de las diferencias individuales sería
el de adiestrar al corredor de una sola pierna para que pueda correr 100 me-
tros en 15 segundos (mastery learning). Este último criterio implicaría que
se descuidara al corredor de dos piernas después que hubiera alcanzado
el nivel de los 15 segundos o que se le permita cambiar a otros deportes
más difíciles, tales como saltar vallas o salto de obstáculos.

Desgraciadamente la intervención no es siempre posible en el medio edu-
cativo, pero sin compensación de alguna clase, es inevitable que haya re-
sultados desi g uales. Los sociólogos están generalmente de acuerdo en que
las escuelas tal como existen ahora perpetúan las desigualdades inherentes

• El doctor Chanan Rapaporb y el profesor Aldo Visalberghi han llevado a cabo una fina disección
del problema en informes presentados en una reciente conferencia en el Instituto para Educación de la
UNESCO, Hamburgo Para más detalles, véase la • Bibliografia selecta• al final de este informe bajo el
titulo de «UNESCO..
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de la sociedad organizadora. Las reglas para la cE.rrera las determinan los
que están en el poder (24). Una explicación clásica de las diferencias entre
Inglaterra y los Estados Unidos en este aspecto la ha dado Turner al utilizar
la analogía de la carrera y competición contra la movilidad patrocinada (34).

EJEMPLOS

Los Estados Unidos de América. —La mayor parte de las investigaciones
sobre la igualdad de oportunidades en educación se han llevado a cabo en los
Estados Unidos. Las razones de este hecho son históricas, el síndrome acadé-
mico «publica o perece», y/o las protestas vociferantes de los grupos mi-
noritarios.

Históricamente, la tradición de la «Common School» ha llevado a la rea-
lización de la educación gratuita a través del nivel de secundaria, a la creación
de un curriculum común, y esencialmente a la misma escuela para todos (6).
La necesidad, sin embargo, de utilizar impuestos locales como primera fuente
de finanzas para la escuela ha dado por resultado un grado de igualdad
dentro de una localidad. La concentración de chicanos, puertorriqueños,
negros o clases bajas de blancos en un distrito escolar particular con débi-
les finanzas ha provocado dramáticas diferencias de oportunidad para una
educación de calidad. Estas desigualdades resultan, en parte, de una polí-
tica de dejadez respecto al salario de profesores y el procedimiento de reclu-
tamiento, los mejores profesores van a las escuelas más ricas para enseñar
a los niños más encantadores. Las escuelas de los ghettos se quedan con las
sobras.

Los estudios de Coleman y Jencks han demostrado, sin embargo, que los
resultados académicos no dependen tanto del tipo de escuela como de
la extracción social y categoría social de los padres. La investigación contro-
vertida de Jensen adelantó un paso más y demostró las diferencias raciales
inherentes en los resultados (23). Sin embargo, la legislación ya se adaptó a
lo que estipuló el Tribunal Supremo en 1954 al suprimir la segregación racial.
De facto la segregación ligada a marcos de ubicación de las viviendas lleva
consigo el transporte obligatorio de niños de un distrito escolar a otro. La
tendencia más reciente es la de ingresar en las escuelas a los niños que padez-
can alguna desventaja con la idea de que (con algunos programas especiales)
tendrán de ese modo una mejor oportunidad de tener una educación igual.

Los resultados de la investigación sobre la igualdad de oportunidades
en educación en los Estados Unidos, han tendido a desmitificar la creencia
mantenida durante mucho tiempo, de lo importante que era la escuela. Así
y todo, los padres americanos siguen deseando que sus hijos vayan a los
mejores colegios, y están dispuestos a pagar un colegio relativamente caro
o una educación universitaria. En el tercer nivel de educación en los Estados
Unidos, existe un sistema de desigualdad basado en el dinero —directa o in-
directamente— que no se encuentra en los países industrializados occidentales.

Inglaterra y Gales.—Al igual que en los Estados Unidos, la escuela inte-
grada es el foco de la lucha para la igualdad de oportunidades en educa-
ción. Como el movimiento hacia las escuelas integradas es más reciente en
Inglaterra, se han llevado a cabo más investigaciones que en los Estados Uni-
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dos con el fin de defender o atacar esta decisión política esencial (8). Aquí
los resultados son variados. Los modestos incrementos de resultados positivos
académicos son ciertos entre los niños de la clase media baja en algunos
estudios, pero en otros no se ha visto ningún resultado adicional (13). Sin
embargo, el último hallazgo es significativo, ya que hay cierto acuerdo acerca
del hecho que es socialmente beneficioso mezclar a niños de distinta extrac-
ción social.

Pueden encontrarse algunos obstáculos persistentes a la igualdad de opor-
tunidades en las prácticas del «streaming» (encauzar) y «setting» (ajuste).
El tradicional examen al pasar los once años («eleven plus»), que era utili-
zado como el más importante criterio para la admisión en las «mejores»
escuelas secundarias (y de ese modo en la Universidad), ha quedado desfa-
sado, pero los integrantes de grupos homogéneos generan diferencias en los
resultados académicos. No se ha adaptado la preparación del profesor para
formar el tipo de docente que se necesita para enfrentarse con grupos de
capacidades mezcladas en las escuelas realmente integradas.

Escandinavia.—Desde el siglo XIX en Noruega las diferencias entre la
enseñanza rural y urbana ofrecida en el nivel de escuela primaria eran una
fuente de disgusto como consecuencia de un sistema dual de educación. Esto
llevó a la escuela unificada de nueve años de duración en los años sesenta,
en contraste con la escuela primaria inglesa de seis años de duración. De
ese modo, Noruega ha visto una continuada progresión hacia un sistema
de escuela integrada, mientras que Inglaterra ha sido testigo de una lucha
para reorganizar los modelos de escuelas existentes. Según Köner y Seidenfa-
den (25, vol. 1), en Noruega existe una más amplia base que está de acuerdo
en lo que se refiere a la escuela integrada y sus ventajas, que descansa sobre
sólidos resultados teóricos y experimentales. Tampoco se ha visto Noruega
frenada por la resistencia de las autoridades educativas locales, como sigue
siendo el caso en Inglaterra.

Dinamarca ha efectuado recientemente un movimiento hacia adelante con
la introducción de un décimo año de enseñanza obligatoria para todos, con
algunas diferencias a partir del octavo año. Las metas en la organización es-
colar en este país cuentan con una larga tradición de liberalismo ilustrado,
democrático. Hay relativamente poca elección posible de ofertas de «curricu-
lum», y la variedad de ramas de estudio es mínima. El tratamiento en Di-
namarca a la educación vocacional bajo forma de grandes períodos de tiempo
en el trabajo y fuera de las escuelas, también existe a disposición de los
adultos. De hecho, Suecia, ha cambiado recientemente pasándose al sistema
danés/noruego de trabajo/estudio al reconocer sus ventajas sobre el sistema
de aprendizaje tradicional en el cual los iniciados a un tipo de comercio eran
a menudo explotados como mano de obra barata. Pese a esos movimientos
hacia la escolaridad común para todos, sigue existiendo la estratificación
social perpetuada por la escuela. De ese modo, en Dinamarca, como en cual-
quier otra parte, los resultados escolares positivos han sido posibles para
un mayor número de niños, pero la elección de una ocupación o la decisión
de acudir a la universidad sigue estando en función de la extracción social
de la familia (17).

Aunque Suecia se decidió, después que Noruega y Dinamarca, a realizar
el ideal de la escuela integrada, la cantidad de investigación efectuada y
aplicada como «reforma en movimiento» es sorprendente (19, 20). Alema-
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nia ha confiado grandemente en las estadísticas suecas al tratar de persua-
dir a las autoridades estatales para que introduzcan la escuela integrada como
forma normal de escolaridad. Al igual que en Suecia han existido serios
intentos para obstaculizar y frenar, de lo que es un ejemplo palpable un
reciente referéndum en Westfalia contra la escuela integrada. El Estado de
Hesse sigue adelante, pero el futuro de las escuelas integradas en la Repú-
blica Federal Alemana está estrechamente ligado a la supervivencia de la
coalición socialistas-liberales (4).

CONCLUSION

Los cambios de organización dentro de la escuela no han tenido los efec-
tos de largo alcance que se esperaban. Los programas de intervención han
tenido éxito a corto plazo, pero los beneficios se han esfumado a largo plazo.
El «mastery learning» puede que prometiera un resultado igual para un mayor
porcentaje de discentes, pero las investigaciones en esas áreas se han limi-
tado primordialmente a los resultados fáciles de medir, en matemáticas y
lengua. La integración de los niños de diversos estratos sociales y con di-
versas aptitudes ha conseguido algunos éxitos, pero los inconvenientes, las
inseguridades y gastos mayores causados por el transporte, por ejemplo,
puede que sean mayores que las ganancias. Puede que exista un rayo de espe-
ranza en el concepto de educación permanente (12). Uno de los problemas
principales para conseguir la igualdad de oportunidades en educación reside
en las propias estructuras del sistema escolar —es compacto, de doce años
de duración—. Si se proporcionara la posibilidad de aprender durante los
años de adulto, entonces, en teoría, las personas motivadas, menos instrui-
das, tendrían una oportunidad de «repesca». Desgraciadamente, aquellos que
más instrucción tienen son los que desean más. A medida que nuestra socie-
dad se vuelve más compleja, se ha convertido cada vez más en un asunto de
supervivencia el que uno siga estudiando o vuelva a estudiar. La superviven-
cia es una fuerza motivadora poderosa.
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